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Los niños en la Guerra Civil Española

(1936-1939)

Las guerras son crueles para todo el mundo, pero 

especialmente para los niños, por ser los más 

indefensos. 

La ausencia del padre, por encontrarse en el 

frente de batalla o por haber sido encarcelado o 

fusilado, el hambre, el frío, el abandono, el miedo 

y el terror a las bombas, el éxodo a otros lugares 

desconocidos…

Todo ello, y mucho más, lo vivieron los niños de 

la última guerra civil española, la de 1936 a 1939



Los primeros días

“Yo tenía 12 años, y recuerdo que, en mi 

pueblo, los primeros días de la guerra, en el 

mes de julio, hubo mucho alboroto. 

Se veían camiones y coches que habían sido 

requisados a los señoritos del pueblo y en ellos 

paseaban los jóvenes milicianos llevando 

escopetas, pistolas, horcas…y cantando con el 

puño en alto”. (Testimonio de Mª Teresa P. Vivíó la guerra como 

niña en Villanueva de la Jara).  

“Estaba agachado jugando a las bolas, cuando 

vi una sombra grande, miré hacia arriba y allí 

estaba un hombre con mono azul y una gran 

pistola en la cintura, se me quedó mirando y 

con una sonrisa me dijo: “Guárdate eso (la 

medalla), que no te vea nadie, y luego se la das 

a tu madre”. (Testimonio de Luis D. , que vivió la guerra en Albacete 

como niño).



Ir a la escuela en guerra

Aunque en un principio la escuela 

funcionó en ambas zonas en guerra, hubo 

lugares y períodos de tiempo en que las 

escuelas fueron clausuradas, bien por 

tener que dedicar los locales a otros usos 

o por correr peligro los escolares durante 

los bombardeos. 

En la España nacional se reforzó 

espectacularmente el predominio de la 

iglesia católica en la enseñanza. 

Todo lo que había iniciado la República 

en materia educativa fue suprimido, 

especialmente y de modo tajante, la 

coeducación. Centenares de maestros de 

la escuela pública fueron fusilados, 

encarcelados, deportados, desposeídos de 

sus puestos…



En mayo de 1937, se aborda en el Ayuntamiento de Albacete “el estado 

de abandono en que se encuentran los muchachos en las calles” debido 

a  la falta de locales, por haber sido destinadas algunas escuelas a los 

militares (el colegio Nicolás Salmerón, posteriormente General Primo 

de Rivera, al igual que otros, fue dedicado a almacén de material para 

los soldados) y a que los padres no querían enviar a sus hijos a las 

escuelas por temor a los bombardeos. Tras un amplio debate, el 

Ayuntamiento consideraba que “para resolver en lo posible este 

problema, se deben buscar otros locales o salones que se puedan utilizar 

provisionalmente para escuelas y trasladar el material y maestros de las 

que hay ocupadas por guerra”. 

García Delgado y Santamaría indican la conveniencia de dar clases al 

aire libre en la actual temporada y que se utilicen para este fin algunos 

de los salones o dependencias que tienen los partidos políticos o 

sindicales, como ya lo ha hecho la Casa del Pueblo.  Montoya señala la 

facilidad con que se podrían construir barracones en las afueras de la 

capital para instalar los diferentes servicios militares que ocupan las 

escuelas, dejando estas libres para utilizarlas como tales escuelas. La 

Presidencia contesta que la construcción de esos barracones supondría 

un gasto muy grande

NIÑOS SIN ESCUELAS EN ALBACETE



Huérfanos por culpa de las ideas

Muchos niños se quedaron sin 

padres, bien porque tuvieron que 

abandonar su hogar, pasándose de la 

zona nacional a la republicana y al 

contrario, o, lo más grave, por ser 

fusilados junto a un camino o a la 

tapia de un cementerio. Y todo por 

no pensar políticamente como el 

contrario.



Juegos de guerra

Durante todas las guerras, 

los niños juegan a lo que 

ven. 

Inconscientemente, la 

guerra para ellos es un 

juego, hasta que los 

bombardeos, los heridos y 

los muertos les hacen ver 

la triste y cruel realidad 

en la que viven.



Nada que llevarse a la boca

El hambre fue un mal endémico durante la 

guerra civil. Los que más padecieron este 

problema fueron los niños, incrementándose 

la mortalidad infantil debido al elevado 

número de enfermedades que tuvieron que 

ver con la falta de alimentos, el frío y la falta 

de higiene. 

En el bando republicano escaseaban los 

alimentos, ya que las principales zonas 

agrarias del país habían quedado en zona 

nacional. El Gobierno republicano intentó 

paliar esta situación con la creación de 

comedores y colonias escolares en los que 

eran atendidos millares de niños.



En 1938, en la ciudad de Albacete, el problema del 

hambre afectaba a unos 12.000 niños, lo que llevó al 

Ayuntamiento a tratarlo en una de sus reuniones: "La 

guerra nos ha planteado una infinidad de problemas 

que hemos de ir resolviendo con arreglo a los medios de 

que dispongamos. Uno de estos problemas es el de la 

infancia, por lo que se refiere a la alimentación de los 

niños, ya que es esencialísimo para su desarrollo, la que 

como consecuencia de la carencia y dificultades de las 

familias para alimentarlos, es frecuente ver chicos en la 

calle con caras famélicas que revelan su falta de 

alimentación”. 

Para solucionar dicho problema, proponían crear 

comedores infantiles. El Consejo Municipal, tras un 

amplio debate, considera imposible atender dicha 

demanda por falta de recursos.  (Libro de Actas del 

Ayuntamiento de Albacete. 3 octubre 1938)

EL HAMBRE AFECTA A 12.000 NIÑOS 

EN LA CIUDAD DE ALBACETE



Las diferentes ideologías totalitarias, de 

izquierda y de derecha, utilizaron en Europa, en el primer 

tercio del siglo XX, a los niños como arma 

propagandística. Y España no iba a ser menos. Para 

muchos políticos, sus mensajes, escenificados por los niños, 

adquirían una  gran pureza e inocencia que despertaba el 

interés y la simpatía de los adultos hacia sus ideas 

políticas.

EL ADOCTRINAMIENTO DE LOS NIÑOS EN LA GUERRA CIVIL

Para adoctrinar a los niños, cada bando 

enfrentado utilizaba distintos recursos: desde los 

uniformes paramilitares hasta los saludos, puño en alto o 

brazo extendido, pasando por las publicaciones 

infantiles, en donde al enemigo se le presentaba como un 

ogro al que había que destruir, como si se tratase de un 

cuento de hadas. 

No todas las organizaciones políticas y 

sociales estaban a favor de esa politización. Como se 

puede apreciar en el cartel “No envenenéis a la 

infancia”, hubo una organización, las Juventudes 

Libertarias, de la CNT, que se opuso al adoctrinamiento 

y militarización de los niños.



Aunque en un principio los padres se negaban a 

separarse de sus hijos,  fue el pánico que 

provocaban los bombardeos lo que les convenció 

de la necesidad de ponerlos a salvo de los 

peligros de la guerra, del hambre y de las 

enfermedades, enviándolos bien a las colonias 

escolares de otras zonas de España o a países del 

extranjero.

DAR COBIJO A LOS NIÑOS

A partir de 1937, ante el avance de las tropas 

franquistas, empiezan a ser evacuados miles de 

niños a otros países de Europa. Los primeros en 

salir serían 450 niños vascos hacia Boyardville 

(Francia). Más de 30.000 niños salieron de 

España en viajes organizados por el Gobierno de 

la República hacia México, Francia, Dinamarca, 

Bélgica, Suiza y la URSS. De todos ellos, más de 

20.000 fueron a Francia. 



Tras la primera salida de los niños de la zona 

republicana, el Gobierno de Franco pone en 

marcha su maquinaria administrativa y política 

para conseguir que los niños  que habían sido 

enviados al extranjero volviesen a España. Pero el 

temor a la guerra y la negativa de los padres a que 

sus hijos vuelvan a la zona controlada por los 

nacionales, impidió el regreso de los pequeños.  

Sería a partir de 1938 cuando el retorno de los 

niños y las niñas aumentaría, creándose una 

Delegación Extraordinaria de Repatriación de 

Menores. 

Al finalizar la guerra civil, en 1939, el número de 

repatriaciones aumenta de manera considerable. 

Ya en España, dichos niños eran “reeducados” 

para adaptarlos a los principios fascistas de la 

España de Franco por instituciones, como Auxilio 

Social.

EL RETORNO DE LOS NIÑOS



Desde su creación, el Museo Pedagógico y del Niño de Castilla-
La Mancha contribuye  al estudio e investigación de los temas 
relacionados con la infancia, especialmente con los problemas 
que afectan a la misma en cualquier lugar del mundo: guerras, 
hambre, pobreza, prostitución infantil, marginación, 
explotación laboral…

Para ello, este Museo elabora material divulgativo con la 
finalidad de dar a conocer estos problemas a la sociedad, pero 
sobre todo a la población escolar,  al mismo tiempo que 
procura sensibilizarla  de la importancia que tiene tomar 
conciencia de la gravedad de los mismos y de la necesidad de 
adoptar medidas para su solución.

Si desea recibir más información sobre las actividades que 
está llevando a cabo este Museo, no dude en contactar con 
nosotros en el teléfono 967 23 73 58 o en el correo 
museo.pedagogico@jccm.es

Gracias por su atención
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